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61 OGRO VUELVE 
N estos desoladores momentos en 
;vLj que la vieja Europa se despedaza, 
algo extraño, misterioso, ocurre bajo las 
bóvedas de los Inválidos: Napoleón se le-
vanta. El primer cañonazo de esta horrible 
guerra ha llegado á su tumba como una 
mano aguerrida que le despertase; como la 
voz de un veterano que le dijese: ¡mi Ge-
neral! Y ha surgido del mármol la sombra 
del emperador, y pasea nerviosa, agitada, 
una mano en el pecho, la otra á la espalda, 
meditando, mientras el águila de las victo-
rias y los imperios se yergue orgullosa, sa-
cude el plumaje y quiere volar. 
Cuando, roto el equilibrio europeo (la 
engañosa paz mantenida á fuerza de bayo-
netas y acorazados) se lanzan las naciones 
á una atroz refriega, cuando se envían á 
los campos de batalla toneladas de acero, 
de pólvora y de sangre, cuando el mar 
amenaza con teñirse en rojo y la tierra 
con trocarse en enorme osario, el Ogro de 
Córcega despierta y olfatea 
«Todo buen francés siente en su alma 
á Napoleón:» sbbre esas aguerridas, nutr i -
dísimas falanges que se baten en las f ron-
teras, como un águila invisible y gigante 
se cierne su espíritu. Su espíritu siempre 
vivo que busca un nuevo brazo que im-
pulsar, un nuevo cerebro que inspirar. 
Su espíritu rebelde que quiere ser otra 
vez lo que fué: Bonaparte. 
¿Quién sabe? Tal vez un día no lejano, 
en medio de un combate trascendental, el 
bronce francés anunciará con su estruendo 
^ vuelta del primer Cónsul. La temible 
metempsícosis se habrá realizado ante los 
ojos del mundo conmovido y millares de 
espectros bailarán una danza macabra so-
bre los campos de Waterlóo. 
¿Quién podrá evitar este nuevo regreso 
del proscripto, no ya de Elba atravesando 
ios mares para espantar á los coligados 
reunidos en Viena, sino del mundo de los 
recuerdos, sobre el pegaso de la idea? 
El que escribe estas líneas no es pro-
feta ni cree en las profecías que ahora se 
hacen á granel. Pero ¿acaso es difícil que, 
como consecuencia del cataclismo que 
presenciamos, se abra en la historia de la 
política europea un nuevo período de 
desequilibrio, una nueva era de imperios 
extensos y efímeros? 
f . ftmcjtfj •¡jliíu). 
E I L R E I R A R T O 
Desconocemos en absoluto la pauta legal, 
que indudablemente existirá, para hacer el re-
parto; y asi en estas ligeras consideraciones, 
escritas para los iletrados como el cronista, 
que son muchos más de los que á primera 
vista parece, tenemos que proceder por conje-
turas más ó menos fundadas; y tal pudiera ser 
nuestra desgracia- ó mejor dicho, nuestra tor-
peza—que ninguna de aquellas fórmulas que 
se nos ocurran y vamos á examinar se parezca 
ni por el forro á la que prescriba la ley. 
Desde luego la denominación del tributo 
reparto vecinal—indica que ha de pesar sobre 
todos los vecinos de Antequera, y entendién-
dolo asi nos atrevimos á decir en el artículo 
anterior que el reparto podrá ser muy lega!, 
pero que en tanto que la supresión de los con-
sumos, ya existente de derecho, no tome cuer-
a 
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po en la realidad, en tanto que la desgrava-
ción no sea un hecho real y efectivo que al-
cance al bolsillo de todos, y en mayor propor-
ción si posible fuera á la gran masa proletaria, 
no creíamos que pudiera ser equitativo. Pero 
al final insistiremos sobre ello. 
Ahora, aceptando la necesidad de que el re-
parto pese sobre todos los.vecinos de Ante-
quera, se nos ocurre preguntarnos; pero ¿he-
mos de soportarlo entre todos por partes 
iguales ó por partes proporcionales? 
El primer término de la cuestión, aunque 
fuera legal, lo tenemos por absurdo y estamos 
por decir también por inicuo y el buen juicio 
de los lectores comprenderá que casi huelgan 
las razones para demostrarlo, porque deriva-
dos los tributos de la riqueza ó del trabajo, de 
la producción ó del consumo, factores todos 
desigualmente repartidos entre los hombres, 
la desigualdad en la tributación es un postu-
lado eco.nómico. Además, si todos hubiéramos 
de aportar una cantidad igual para cubrir el 
importe del reparto, estaban de sobra la larga 
preparación del mismo, el nombramiento de 
síndicos y hasta la intervención del Ayunta-
miento, porque nada de esto es necesario pa-
ra una sencilla división por cuatro cifras, que 
á eso vendría á parar la confección del repar-
to, cosa que está al alcance del más inepto de 
los empleados municipales, suponiendo que 
hubiera empleados ineptos. 
El reparto, por consiguiente, tiene que ser 
proporciona!; pero ¿proporcional á qué? Por-
que si ha de pesar sobre todos no puede ser 
proporcional á la contribución territorial ni in-
dustrial ni al impuesto sobre carruajes, ni al 
de utilidades ni á ninguna de las mil y una 
cargas que no afectan directamente á todos 
los vecinos. ¡Qué más quisiéramos los que no 
pagamos tributos directos! 
TampocojJebe ser proporcional al impues-
to de cédulas personales, porque en este caso 
quedarían exentos todos los menores de ca-
torce años, que también son vecinos de Ante-
quera... y los que siendo mayores de catorce 
años no pagan cédula personal, que no serán 
pocos. 
El reparto, á nuestro juicio, debe ser pro-
porcional al impuesto á que viene á sustituir 
en parte, á los consumos desaparecidos de 
derecho y no de hecho; pero precisamente 
esta forma de plantear el problema del repar-
to, la más equitativa á nuestro parecer, es tam-
bién la más compleja, trabajosa, delicada y 
expuesta á errores involuntarios; la que exige 
más trabajo material y más esfuerzo mental; 
la que de no caer en manos expertas, hábiles 
y guiadas por un criterio ampliamente com-
prensivo y por una conciencia recta vendría á 
hacer del reparto una ilusoria carga para unos 
y un verdadero dogal para otros. 
Pero este artículo se alarga demasiado: en 
el siguiente procuraremos hacer punto final en 
el asunto. 
J u a n de A n t e q u e r a 
C A N C I O N E R O 
ISJOSTALOIAS 
La tarde alegre, la tarde hermosa 
tristezas solo trae para mí, 
ya se han secado las lindas rosas 
de mi jardín... 
¿Por qué te fuiste? los pajarillos 
en los naranjos lloran por tí 
y ya como antes lindos jazmines 
no da el jazmín... 
Entre las tlores murmura el viento 
que en esas flores viene á morir, 
y él en sus alas lleva las quejas 
de mí sufrir... 
Suena la fuente y en su murmullo 
á veces creo tu voz oír... 
porque las aguas de aquella fuente 
saben sentir... 
Triste cantaba pobre jilguero, 
triste, me hablaba niña de tí 
sobre las ramas del limonero 
de mi pensil... 
Es aquel mismo que nos cantaba 
sobre tu reja de color gris, 
es e! testigo de aquellos besos 
que yo te di... 
La tarde alegre, la tarde hermosa 
tristezas solo trae para mí, 
ya se han secado las lindas rosas 
de mi jardín... 
ANTONIO LORA DUQUE-HEREDIA. 
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Hace cuatro años que se colocó la primera 
piedra del monumenío al capitán Moreno. 
Hace cuatro días que se colocó la primera 
rama, de la cabaña china que suple la fa l ta 
M monumento. ¡Algo es algo! 
iscuto, tú discutes... 
Y discutimos todos. En casa, en el café, 
en el casino, en el paseo, en todas partes; 
hasta en los duelos. Para ello no se exige 
más que no ser mudo y tener uso de razón: 
aunque no sentido común. 
¿Que es lo mismo? 
Opino lo contrario. Conozco á muchos que 
«oficialmente» tienen uso de razón y no po-
seen un grano de sentido común. 
¡Como no es tan común como parece! 
Como todas las cosas, se adquiere por su 
equivalente: de manera que cuesta un sentido! 
El tema del día (y de la noche) es la guerra 
europea. 
—¡Ha dicho V. europea? 
—Sí, señor. 
-Pues está V. equivocado; porque los ja-
poneses no son europeos, que yo sepa, y están 
metidos en el asunto. 
—¡Cá, hombre! Yo tengo en mi jardin un 
níspero del japón y no se ha movilizado. 
—Porque tendrá más de cincuenta años. 
- ¡Ah! 
Y el dueño del árbol se calla provisional-
mente: porque á la noche sabrá ya por el 
jardinero la edad del japonés y podrá seguir 
discutiendo. 
—¡Hola! Martínez ¿qué hay de la guerra? 
—Pues ahí es nada. Que el Kaiser ha diri-
gido un ultimátum á los chinos diciéndoles 
que si en el término de cuatro minutos y me-
dio no se cortan todos la coleta les declarará 
la guerra. 
— «¡Kai ser» verdad eso! 
—Y los chinos han contestado que no están 
dispuestos á que les tomen el pelo y que de-
fenderán su neutralidad v sus apéndices ca-
pilares. 
—Ya cambiarán de opinión. 
—Imposible, tú no sabes lo duros que son 
•os chinos. 
La discusión es una fiebre, un vértigo: algo 
Peor que la hidrofobia. El hombre atacado • 
esa rabia singular, acecha nuestros con-
ceptos, nuestros dichos para ponerles un 
'Pero» en el acto; y á lo mejor es un melón. 
La cosa es discutir. Si no se sabe se in-
venta, y se disparata; pero se discute. 
.—Pues yo digo que si los monitores aus-
triacos avanzan sobre París... 
Varios señores han convertido la mesa del 
café en un campo de operaciones. 
—Esto—dice uno de ellos, empuñando un 
vaso de vino,—esto es Alemania. 
—No señor—contesta otro. 
¿Por qué? 
—¡Porque eso es Jerez! 
—Pues que traigan una cerveza Munich y 
entonces discutiremos. 
—...La escuadra inglesa, representada por 
estos terrones, bloquea estas gotitas de café 
que son el mar del Norte... 
—¡Querrá V. decir el mar Negro! 
Pafü 
(El disertante interrumpido por segunda vez 
lanza á Alemania embotellada y todo á la 
cabeza del chistófilo.) 
¿Esto es un ultimátum, señor Rodríguez? 
¡Eso es un chichón! 
En la barbería me pregunta el barbero: 
—YV. ¿quién cree que ganará? 
A mí se me antoja que el rapabarbas tiene 
cara de francés y como tengo la navaja ai 
cuello voy á contestar. 
—Los franc... 
Pero antes de terminar observo que un se-
ñor con todo el palmito de Moltke me mira 
insistentemente y entonces digo. 
—Para mí que habrá empate. 
Y salgo del paso... 
¿Murió su esposo, doña Filomena? 
- Sí, ¡pobrecillo! ¡Tan intrigado como le 
traía el conflicto europeo! Poquito antes de 
espirar me estaba diciendo: 
—No lo dudes, Filomena; si Italia inter-
viene 
¿Cabe más, lectores? 
BÜENHUMOR. 
LA PERSA 
Hoy termina la feria. Pasarán aún cuatro ó 
sei» días por nosotros, durante los cuales, sa-
boreando recuerdos y discutiendo las cuali-
dades toreras de Paco Madrid y de Posada, 
prolongaremos lo anormal de estas horas pa-
sajeras para volver á entrar de lleno en la 
vida vegetativa, de la que son excepción nues-
tras dos renombradas ferias. 
Ha habido gran afluencia de forasteros, y 
con ser tan numeroso el gentío y á pesar de 
la inmensa aglomeración de público en los 
espectáculos, no ha ocurrido ni el más ligero 
incidente desagradable que lamentar, lo cual 
prueba la sensatez y cordura de nuestro pue-
blo. 
El programa de festejos ha sido muy redu-
cido: una corrida de toros y la iluminación 
eléctrica instalada en el Paseo de Alfonso XIII, 
que ha resultado sorprendente por lo capri-
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chosa y artística, habiendo cautivado la aten-
ción de cuantos han tenido la ocasión de 
contemplarla. 
Por lo demás los tíos-vivos, Pim pam pum, 
circos ecuestres, y demás recreos infantiles, 
han sido los de todos los años. 
Lo único extraordinario ha sido la abundan-
cia de cines, cosa aquí desusada hasta hace 
poco y que ha entrado de lleno en el público. 
Nada menos que tres han funcionado en 
los días de feria y algunos con el aditamento 
de bailes, coupléts y cante flamenco, muy 
bueno en su género por cierto. 
El Círculo Recreativo ha añadido una pá-
gina más á la brillante historia de sus bailes. 
Proverbiales son el orden, la compostura y 
la galante confianza que reina en ellos, como 
es proverbial lo magnífico del local en que se 
celebran. 
La juventud, la belleza, la elegancia y la 
gracia están representadas en esos bailes por 
el bello sexo antequerano, aumentado con no 
escaso número de señoras y señoritas foras-
teras . 
El suntuoso local se ha visto concurridísimo, 
hasta el extremo de ser insuficiente para con-
tener el numeroso y distinguido público. 
De la corrida de toros nos abstenemos de 
hablar en esta mal hilvanada reseña, porque 
ya lo hace en otro lugar de este número nues-
tro compañero Luis Moreno Rivera, con la 
debida extensión. 
Las casillas de la feria, casi todas han estado 
ocupadas y la gente ha acudido en gran nú-
mero á desocuparlas, aunque dudamos que 
lo haya conseguido. 
El mercado se ha visto muy concurrido, 
llevándose á cabo en él muchas transacciones, 
especialmente en ganado cabrio y de cerda. 
Sin embargo las ventas no han estado en pro-
porción del numeroso ganado presentado, lo 
cual es síntoma indudable de la falta de di-
nero. 
No obstante esa carencia, los cafés y las 
tabernas han hecho su Agosto, sin qua por 
ello las fondas se hayan quedado en Julio; 
ello se debe, sin duda, al excelente cartel de 
toros combinado para las fiestas. 
La función de pirotecnia se efectuará esta 
noche en el Paseo de Alfonso XIII y no en el 
castillo romano como se había anunciado. 
* 
En resumen: la impresión total que de la 
feria hemos sacado es que bajo el punto de 
vista del negocio va decayendo de año. en 
año, reflejándose en este exactamente la cri-
sis económica ya añeja que atraviesa Ante-
quera; y en cuanto á festejos salvo algún nú-
mero verdaderamente «ducido> como la ilumi-
nación del paseo, hay que repetir con el clá-
sico: nihil novum sub solem.> 
¿Será preciso que el Héroe antequerano 
nos enseñe de nuevo á morir por la Patria 
para que la tierra en que nació le erija una 
estatua, ó tendrán que venir á levantarla 
los hijos del Celeste Imperio? 
Si vienen ya saben donde tienen su casa: 
Paseo de Alfonso X I I I , más allá del úl-
timo arco. 
LLANTO DE MUSAS 
El eco de una congoja 
Llorad mucho, ninfas bellas; musas lindas; 
Apagad los bellos trinos del cantar: 
Que el cerezo ya perdió sus rojas guindas; 
Que la fuente ya solloza al murmurar; 
Que la tórtola arrullante, ve en pareja 
Al amante que en su idilio juzgó fiel; 
Que aquel sol, que ayer peinara su guedeja 
Hoy lo cubren nubarrones en tropel; 
Bajad musas, del cortejo de la Fama; 
Sin pebetes, sin aromas de jazmín: 
Que aquel pájaro, que incauto fué en la rama, 
Es cautivo ya en la jaula de un jardín; 
Que la Aurora de alba faz, al repararse 
Ya no tiñe sus mejillas de arrebol; 
Que al querer aún más alto remontarse 
Ha bajado la cabeza el girasol; 
Romped liras tremolantes y laudes, 
Rasgad sedas de calado y fino tul: 
Que la nube que velaba sus virtudes 
Se ha perdido en el inmenso cielo azul 
Llorad musas de sonrisa al despertar; 
Bellas ninfas de continuo amanecer, 
Poned coto á vuestro éterno sonreír: 
Que el capullo que esperó ser una flor. 
Lo ha tronchado la esquivez de una segur. 
RITA GODELBE; 
Antequera 12 Agosto 1914. 
I k FORTUNA es sin duda la casa que 1^4 tiene mejor y más surtido 
en GALLETAS FINAS Y BIZCOCHOS. 
<><><><><><><><><><><><><><><>< <><c><><><>-c><><><><><><> 
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jQué se hizo de tanta briosa iniciativa? 
gn el pedestal que parece un túmulo, inscrí-
base, cuando le quiten el disfraz asiático: 
R. I. P-
Un incendio 
Próximamente á las dos de la tarde del 
día 15 del actual se recibió aviso en el domi-
cilio de la sociedad «B. Bouderé y Sobrinos* 
de que se había declarado un incendio en un 
pajar del cortijo de Herrera, perteneciente á la 
sociedad citada. 
Con la urgencia que el caso requería fue-
ron avisadas las autoridades, el cuerpo de 
bomberos y la guardia civil, en tanto que los 
gerentes de dicha sociedad, Sres. D. Bernardo 
y D. José Laude en unión de su hermano po-
lítico D. Manuel Rosales, y de varios depen-
dientes y operarios de la casa se trasladaban 
en automóvil á la expresada finca. 
Inmediatamente después les siguieron en 
otros automóviles y varios carruajes el Alcalde 
Sr. León Motta, los jefes de bomberos D. Al-
berto Koch y D. Juan Burgos, D. Manuel Luna 
acompañado de casi todos los operarios de 
su fábrica, D. Manuel Iñiguez provisto de va-
rios aparatos extintores de incendios, D. Juan 
Bautista Laude, D. José Lora, los jefes de po-
licía y del cuerpo de seguridad, algunos guar-
dias municipales y porción de bomberos con 
el material que se pudo trasportar. Entre el 
personal que fué de esta y los operarios de la 
finca pasaban de cien las personas reunidas 
en el lugar del siniestro. 
Cuando llegaron los primeros ya se había 
liundido la techumbre del pajar; y procedién-
dose con toda actividad á la organización del 
servicio admirablemente dirigido y secundado 
con toda eficacia y contándose afortunada-
mente con agua abundante de unas pilas de 
abrevadero existentes frente á las puertas de 
la casa cortijo, se logró localizar el fuego y 
evitar que se propagara al resto de los edifi-
cios, como era de temer. 
Cuando en las primeras horas de la noche 
y habiendo dejado algunos guardias y bom-
beros de vigilancia regresaron á esta los se-
ñores antes citados, el fuego estaba casi total-
mente extinguido, quedando solamente algu-
nos rastros que fueron apagados al desalojar 
al día siguiente el edificio quemado. 
Las pérdidas son de consideración por la 
cantidad de paja almacenada, que pasaría 
de doce mil arrobas, perdidas en su mayor 
parte y por haber quedado el pajar destruido. 
Se desconocen las causas del siniestro, 
aunque se supone que fué casual. 
KaOL El mejor brillante liquido para me-tales. De venta, en LA FORTUNA. 
San Luis Gonzaga 
Este antiguo centro de enseñanza, de bri-
llante historia, y cuya existencia lánguida ha 
hecho su situación difícil en estos últimos 
tiempos, surge á nueva vida. 
Por iniciativa del Sr. León Motta, amante 
de la cultura y celoso por el buen nombre de 
Antequera, celebróse ha pocos días una reu-
nión en su despacho oficial, á la que asis-
tieron ilustradas personalidades. 
Expuesto el objeto de la reunión, hubo 
asentimiento unánime á los levantados pro-
pósitos del Sr. Alcalde, quedando acordada 
la reorganización de nuestro antiguo colegio 
de segunda enseñanza. 
Este continúa bajo la dirección de su res-
petable é ilustrado fundador D. José Rodríguez 
Campóo, encargándose de la subdirección el 
Sr. Vicario Arcipreste D. Rafael Bellido, cuyo 
profundo saber y relevantes prendas de ca-
rácter son garantía segura de lo eficacísima 
que ha de ser su gestión. 
El cuadro de profesores, todos ilustrados 
é idóneos, secundando las iniciativas de sus 
directores, renovará, sin duda alguna, los días 
de gloria del centro docente cuyos antiguos 
discípulos ocupan hoy día, en gran número 
puestos brillantes en las distintas carreras y 
profesiones liberales. 
Incorporado de nuevo el Colegio al Insti-
tuto provincial de Málaga y en aptitud por lo 
tanto para que puedan venir las comisiones 
examinadoras, son innegables las ventajas 
que esto reporta á los alumnos y á sus familias 
bajo distintos aspectos, por lo que es de es-
perar que la concurrencia de escolares haga 
floreciente desde el primer día la existencia 
de la Institución en esta nueva etapa de su 
vida. 
Antequera tiene una deuda con la Patr ia: 
la esiaina de Moreno. 
NOTAS L O C A L E S 
La colonia escolar 
Un amigo nuestro que ha visitado dos ve-
ces la colonia escolar de Málaga nos comu-
nica las excelentes impresiones recogidas en 
aquel centro de cultura. 
La falta de espacio nos impide ocuparnos 
de ella con la extensión que merece, pero 
podemos anticipar una noticia que segura-
mente ha de ser grata para todos los amantes 
del verdadero progreso. 
Según nos informa nuestro citado amigo 




tablecer en ésta el año próximo una colonia 
escolar. 
Excusamos decir cuán satisfactorio sería 
para Antequera contar con una tan excelen-
tísima institución. 
Si ello se realiza se deberá en gran parte al 
celo é interés que por la infancia viene demos-
trando el Inspector Sr. Moreno Calvete, fer-
viente admirador y discípulo de Pestalozzi. 
Enfermo 
Don Alfonso Rojas Arreses continúa en 
estado de gravedad aunque dentro de ella se 
encuentra mejor de las diversas contusiones 
que se produjo por consecuencia del lamen-
table accidente ocurrido hace unos días. 
Celebraríamos se iniciara una mejoría total, 
y que la distinguida familia del paciente reco-
brase su. perdida tranquilidad. 
Bienvenidos 
Entre los muchos paisanos que han venido 
á pasar los días de feria al lado de sus 
familias hemos tenido el gusto de ver á los 
señores siguientes: 
Don Fernando y don Manuel Moreno Fer-
nández de Rodas, don Manuel Moreno Rivera, 
don Rafael Guerrero Delgado, don Antonio 
Rosales Salguero, D. Pedro Rojas Pérez, don 
Antonio Ruiz López, don Arturo León Motta, 
don Rafael Artacho Ortega, don ¡osé Aguila 
Collantes, don Francisco Palma, D. Francisco 
Cózar Andrade, don Angel Jiménez Palma, 
don Alfonso Palma Salguero, D. José Aguila 
Collantes, D. Rafael García Cárdenas, D. An-
tonio Fernández Gómez, don Felipe Ortega 
Molina y la distinguida familia de D. Manuel 
García Ceballos. 
Viajera distinguida 
Procedente de Pau (Francia) donde ha 
fijado su residencia para atender á la educa-
ción de su hijo y de su sobrino los jóvenes 
Bernardo Bouderé y Bernardo Laude, llegó á 
esta en los primeros días del actual mes y 
permanecerá una corta temporada al lado de 
su distinguida familia la respetable Sra. doña 
Rosalía Laude, viuda de Bouderé. 
Sea bienvenida. 
Muy bien 
No se nos tachará de pretenciosos sí deci-
mos que gracias á nuestras repetidas indica-
ciones han sido retirados los escombros que 
durante tres meses obstruyeron el paso por 
la calle del Rio, y se ha arreglado el piso de 
la de Romero Robledo que verdaderamente 
lo estaba pidiendo á voces. 
Muy bien, Sr. Alcalde. Los vecinos de di-
chas vías se lo agradecen al par que nosotros. 
Ahora un poquito de ánimo y á poner 
en turno de arreglo el pavimento de la calle 
de Campaneros. ¡Que no se diga que es la 
Cenicienta de la población! 
Fallecimiento 
En la madrugada de ayer pasó á mejor vida 
la respetable Sra. doña Ascensión Granados 
Blázquez, viuda de D. José Rivera. 
El entierro que se efectuó esta tarde fué una 
verdadera manifestación de duelo. 
A la distinguida familia de la finada envia-
mos nuestro sentido pésame. 
Boda 
El día doce del actual contrajo matrimonio 
en la Iglesia de la Concepción, en Madrid, 
nuestro estimado paisano don Juan Solís Zu-
rita con la simpática joven Engracia Pérez 
Serrano. 
Apadrinaron á los contrayentes los señores 
hermanos de la novia. 
Le deseamos eterna luna de miel. 
Muerte repentina 
En la tarde del día 19 del actual á conse-
cuencia de una lesión cardiaca falleció repen-
tinamente, cuando se encontraba tomando 
café en la puerta del «Universal» el Sr. don 
Cipriano Higuero Avila, diputado á Cortes por 
Cáceres, que llegó á esta en el mismo día, 
acompañado de su administrador con objeto 
de comprar ganado. 
Avisada la familia por telegrama del Alcalde 
se ordenó por aquella el embalsamamiento 
del cadáver y su traslado á Cáceres, lo que 
tuvo lugar en el día de ayer acudiendo á la 
estación algunas entidades y particulares. 
Sr. Alcalde 
No sabemos sí en esta ocasión ha ido el 
repeso al despacho establecido en el mercado 
para expender ¡a carne de los toros de la co-
rrida del 21; pero sí podemos asegurar á usía 
que se han vendido muchísimos kilos con 
200 gramos de menos. 
Esto es sencillamente un abuso, y ha debido 
ponerse coto á desmanes como este. 
Quien paga 14 reales por un kilo de carne, 
tiene derecho á un «kilo» y no á 800 gramos. 
El gobernador 
En el correo de la una llegó ayer á esta 
con objeto de asistir á la corrida el Sr. Gober-
nador Civil de la provincia. Acompañábanle 
los diputados á Cortes Sres; Estrada y Saenz. 
En el tren especial de la noche regresaron á 
Málaga dichosSres. siendo despedidos por las 
autoridades v amigos. 
Grave accidente 
En la mañana de ayer paseaba por el Paseo 
de Alfonso XIII el carruaje de D.a Filomena 
Sánchez, ocupado por ella y su distinguida fa-
milia; y al llegar por los arcos donde había 
instalado un artefacto de feria, funcionó éste 
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n el preciso momento de pasar el carruaje; 
p-nantáronse los caballos y desviándose con 
bolencia de la carretera rompieron la lanza, 
en1prendiendo desaforada carrera y al dar la 
vuelta frente al kiosco volcó el carruaje ha-
ciéndose pedazos. 
El numeroso público que se agolpó al ocu-
rrir el accidente prestó los primeros auxilios á 
la referida familia, que supondrán nuestros 
lectores en qué estado se hallaría. 
En el automóvil del Sr. Luna Pérez fueron 
conducidos los heridos á su domicilio, donde 
acudieron los médicos Sres. Rosales, Miranda 
v Trujillo, apreciándole á doña Filomena una 
grave herida en la cabeza, fractura de la cla-
vícula izquierda y magullamiento general, y á 
sus hijas María, Rita y Filomena diferentes he-
ridas en la cara y contusiones en distintas par-
tes del cuerpo. 
El cochero resultó con un tobillo dislocado 
y magullamiento general. 
A la hora de entrar en máquina este número 
nos informamos de que los heridos mejoran, 
lo que celebramos de veras, sintiendo grande-
mente el percance ocurrido. 
La corrida de feria 
Seis toros de D. Agustín Páez, para Madrid 
y Posada. 
¿Será la última vez que en la presente tem-
porada empuñe el lápiz para escribir de toros? 
Creo que no; después de la corrida de hoy 
habrá unas cuantas más, y sin que yo sienta 
exagerada predilección por la fiesta, tendré 
necesidad de pasar unos cuantos sustos desde 
la barrera, para contar á los lectores de esta 
Revista, lo que ocurra en nuestro circo taurino. 
Ya sé yo que habrá quien al leer el enca-
bezamiento de esta plana doblará la hoja 
como señal de indiferencia por el espectáculo; 
pero también me consta que por cada uno 
que esto haga habrá cien que les guste saber 
cómo quedó Posada, y qué hizo Paco Madrid, 
v'claro es que habiendo mayoría de estos, no 
debo disgustar á mil para complacer á media 
docena. 
¿Qué culpa tengo yo de que la fiesta nacio-
nal guste tanto y aumente de día en día el nú-
mero de sus adeptos? Aquí en pasados tiem-
pos no había más de dos corridas en el año 
Y en ocasión de ferias; ahora no es necesario 
reria ni día festivo; basta que brille el sol para 
Que aparezcan los carteles anunciando toros, 
sea día de San Juan ó de San Pedro. 
Así es, que ya no hay que acordarse de Se-
pila para ponderarla como única en afición 
a toros; aquí relativamente hay más corridas, 
Pues si bien en la hermosa capital andaluza se 
efectúan veinte en el año, en Antequera se 
Ovarán á efecto por lo menos diez, y con 
este número tan crecidito cualquiera es capaz 
de juzgar la importancia de nuestra ciudad 
por la suma total de cuernos que arrojará la 
presente etapa taurina. 
En resumen, que estando á la altura de 
cualquier otra capital en cuestión de toros, 
nada tendrá de extraño que para la tempo-
rada próxima se abran abonos como ocurre 
en Madrid, y las empresas se disputen la 
plaza, y la reventa se autorice, y el Sr. Vis-
conti íuzca la gallardía de su figura en un 
magnífico «Hispano,» enriquecido ya con el 
producto de esa calentura de 90 grados lla-
mada «Tauromaquia,» que se ha apoderado 
de nosotros. 
A las cuatro en punto de la tarde pasa por 
la calle de Estepa la banda municipal, y tras 
ella comienza el desfile de numeroso público, 
que espera en los cafés la llegada de esta hora 
para dirigirse á la plaza. En tales momentos 
el aspecto que presenta nuestra vía principal 
es hermosísimo. Por todas partes el bullicio 
es enorme, la animación extraordinaria, la ale-
gría intensísima. Nuestras ricas paisanas, mez-
cladas aquí y allá por entre el gentío, parecen 
pétalos de inmensa rosa deshojada que una 
mano divina ha diseminado para matizar tan 
bellamente el cuadro. En medio de este labe-
rinto camino yo, y al llegar á la plaza me en-
tero que el cartel se ha alterado en beneficio 
del «respetable,» pues además de los mata-
dores anunciados alternará «Lagartijillo Chi-
co.» 
Y basta de preámbulos ya, no vaya á pare-
cerme á esos guitarristas llevados por gala á 
una fiesta que se pasan tres horas templando 
para luego tocar cinco minutos. 
A la hora anunciada ocupa la presidencia 
el edil Sr. Rosales; hacen e! paseo las cuadri-
llas que son recibidas con grandes aplausos, 
y hecna la señal sale el primero: 
Alfiletero 
berrendo en cárdeno, algo mogón del izquier-
do, y con e! número 30. 
Lagartijillo lancea bien. 
Los picadores pinchan tres veces, distin-
guiéndose Cillera en una buena vara. Cam-
biado el tercio colocan dos buenos pares de 
banderillas Garrido y Pianito, repitiendo el 
primero, con otro muy bueno (Palmas á los 
dos.) 
Lagartijillo brinda, y empieza la faena con 
un pase por alto, dos ayudados, varios más 
sin marca definida; iguala y entrando regular 
da un pinchazo hondo qué basta. (Palmas.) 
Suena el clarín y aparece en el ruedo 
Cigarrito 
castaño, grande y escobillao de ambos pito-
nes; luce el número 31. 
Sale disparado, persiguiendo á un peón que 
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se salva milagrosamente. Paco Madrid lo to-
rea por verónicas superiormente. 
Con poder achucha á los picadores derri-
bando atrozmente á Cillera que ha dejado 
una buena vara; al quite Madrid llevándose 
al toro, y termina la suerte colocándole la 
montera en el testuz (ovación.) 
Catalino y Farfán le colocan dos varas de-
jándole trozos de garrocha en el morrillo, por 
lo que oyen las consiguientes protestas. 
¡Sr. presidente! Después de multados esos 
picadores merecían además 24 horasde cárcel. 
A causa del exagerado castigo que ha lle-
vado el animal, solo un par de banderillas \¿ 
pone Doble, cayéndose un palo. Madrid brin-
da, y empieza su faena con un pase por alto, 
otro ayudado, y cuatro de tirón. En tablas 
larga un pinchazo; nueva faena y entrando 
como mandan lo cánones suelta un volapié 
inmenso que hace innecesaria la puntilla. 
(Ovación, oreja y vuelta al ruedo.) 
Se descorre el cerrojo y aparece en escena 
Sortijo 
berrendo en negro listón, corniveleto, núm. 3. 
Sale á 90 kilómetros por hora, y le para la 
marcha Posada, sin nada de particular. 
Los picadores cumplen. 
Se tira un capitalista, que es retirado por 
Madrid. 
Magritas coloca dos pares de banderillas 
clase superior; Alcantarilla otro muy bueno. 
(Palmas.) 
Posada brinda á unos amigos, y empieza 
con un pase por alto, tres más sin pasar, pües 
el toro está quedado, y cuando cuadra entra 
con una media, delantera. 




negro chorreao, luce el número 4. 
De salida torea «Lagartijillo» con escaso 
lucimiento. Los picadores entran en turno 
sobresaliendo Dueñas que coloca tres buenas 
varas; en quites se lucen «Lagartijillo» y Ma-
drid. 
Cambiada la suerte Cerrajillas y Garrido 
colocan tres superiores pares de banderillas, 
que se aplauden. 
^Lagartijillo» coge los avíos de matar y se 
dirige á Caramelo que está muy incierto; da 
varios pases por alto con la derecha, y entra 
dando un pinchazo sin soltar,otro déla misma 
clase, otro que da en hueso despidiendo el 
estoque, media caída, y con otro estoque des-
cabella á la primera. (Pitos.) 
Se abre la puerta de los sustos y aparece 
Grajito 
jabonero sucio, con respetables pitones y con 
el número 64. 
Paco Madrid, le da seis verónicas superio-
res terminando con un recorte ceñidísimo. 
Los picadores cumplen, y en quites se luce 
por esta vez <Lagartijillo» en dos caídas de 
peligro de Farfan y Catalino. 
Paco Madrid coge los pa'as y después de 
juguetear cambia un par monumental, (ova-
ción y música) repite con otro de igual calidad 
y cierra con otro al cuarteo. 
Con la muleta realiza una magnífica faena 
dándole pases naturales, de pecho y de rodi-
llas; cita á recibir pero se pasa sin pinchar. 
El toro está incierto, pero Madrid no pierde 
la cara del animal. Continúa valiente, y cuanto 
iguala entra al volapié hundiendo el estoque 
hasta las cintas. (Ovación, oreja y música.) 
Último de la tarde: . 
Telares 
negro zaino buen mozo, número 9. 
(Este toro le pertenecía matarlo á Posada, 
pero de «mieo» se le ha abierto una de las 
heridas que tiene, y el hombre se retiró al me-
diar la corrida.) 
«Lagartijillo» torea embarullado; Madrid 
da buenos capotazos. Los picadores salen del 
paso, estando en quites muy bien ambos 
maestros. Con las banderillas vuelve á lucirse 
Magritas, cerrando el tercio Riañito con un 
par regular. 
«Lagartijillo,» empuña los trastos no ha-
ciendo nada de particular con la muleta; da 
media docena de pases sin lucimiento, y en 
tablas del Sol, suelta media estocada delan-
tera saliendo volteado; en el suelo le tira Te-
lares varios derrotes que afortunadamente no 
le alcanzan, consiguiendo Madrid llevarse al 
bicho. 
El toro se echa rematándolo el puntillero. 
(Silencio.) 
Resúmen 
El ganado resultó bravo, grande y con mu-
cho poder; hubo exceso de castigo, lo que 
fué causa de que variaran sus buenas condi-
ciones de lidia. 
Fenecieron seis caballos. 
De los matadores, el héroe fué Paco Ma-
drid que trabajó sin descanso toda la tarde 
cumpliendo su cometido muy á satisfacción 
del público. Posada pésimo y «Lagartijillo» 
mal. 
(Cuando hay toros no hay toreros.) 
La presidencia muy acertada. 
El desfile brillantísimo. 






SANTO DE HOY: San Timoteo y compañeros 
mártires. 
EVANGELIO DE ESTE DlA 
En aquel tiempo entró Jesús en cierto cas-
tillo: y una mujer llamada Marta le recibió en 
su casa: y ésta tenía una hermana llamada 
María; la cual también estando sentada á los 
pies del Señor oía sus palabras. Marta, pues, 
cuidaba de las haciendas de la casa: y presen-
tándose al Señor, le dijo: Señor, no cuidas de 
que mi hermana me deja sola en el trabajo? 
Díla, pues, que me ayude. Y respondiéndola 
el Señor, la dijo: Marta, Marta, tú estás solí-
cita y distraida en muchas cosas, y á la verdad 
sola una es necesaria. María eligió la mejor 
parte, la cual no le será quitada. 
(Cap. 10 de S. Lucas.) 
J U B I L i E O D E Ü A S 4 0 HOF^ñS 
Iglesia de Santa María de jesús: 
Día 22.—Don José Ortiz Castro, por sus 
difuntos. 
Día 23. - Doña Virtudes Mansilla. 
Día 24.—Doña Carmen Chacón. 
Iglesia de las Descalzas: 
Día 25.—Doña Teresa Arreses Rojas, por 
sus difuntos. 
Día 26.—D. Rafael García y señora por sus 
difuntos. 
Día 27.—Doña Inés Valiejo, por su hijo don 
Agustín Palomo. 
Iglesia de Madre de Dios: 
Día 28.—Don Francisco Romero, por sus 
difuntos. 
Día 29.—Doña Francisca Ramírez, por sus 
difuntos. 
Día 30.—Don Rafael de Talavera y señora, 
P0r su madre doña Encarnación Betes. 
Día 31.—Excma. Sra. doña Dolores Gue-
rrero, Marquesa viuda de Cauche, por su 
esPoso. 
¿Dónde está LA FORTUNA.? 
En la calle Trinidad de Rojas, 36. 
DICHOS Y HECHOS 
HORRIBLE TRANQUILIDAD 
Cuenta Víctor Hugo que cuando se decidía 
en la Convención la suerte de Luis XVI, des-
pués de treinta y siete horas de sesión, uno 
de los diputados rendido por la fatiga ron-
caba tranquilamente. 
Llególe el turno de pronunciar su veredicto: 
despertóle un ujier y abriendo pesadamente 
los ojos exclamó: 
—¡La muerte, enseguida! 
Y se volvió á dormir. 
UNA ESTATUA RIQUÍSIMA 
La Atenea del Parthenón, una de las obras 
más colosales de la escultura griega, reunía 
á su valor artístico, pues era engendro de 
Fidias, un valor material imponderable. 
De gran altura (con el pedestal medía 15 
metros) representaba á Minerva vistiendo el 
traje de las vírgenes, teniendo en una mano 
una Victoria y en la otra una lanza en la que 
se enroscaba la serpiente Erictonios. El ropaje 
era de oro; las partes desnudas de marfil; la 
cabeza de Medusa de encima de la égida de 
plata y los ojos de piedras preciosas. 
Para los ornamentos recibió su autor el 
peso de cuarenta talentos (unos tres millones 
de pesetas.) 
UN PRESENTE SINGULAR 
Hallábase Darío en guerra con los escitas, 
cuando un día le enviaron estos un presente 
que consistía en una rata, un pájaro, una rana 
y cinco flechas. En vano preguntaron los per-
sas al portador el significado de tales dones. 
Celebróse consejo para descifrar el enigma, 
y en él manifestó el gran Rey su creencia de 
que los escitas le ofrecían el tributo de la 
tierra y el agua, representados por la rata y 
la rana, y que con el pájaro y las flechas 
ponían en sus manos sus veloces corceles 
y sus armas de guerra; pero uno de los mag-
nates que rodeaban al monarca se expresó 
de esta manera. 
«¡Oh persas! Esto quiere decir que si no 
escapáis por el viento como los pájaros; si no 
os ocultáis bajo la tierra como las ratas; si 
no saltáis sobre las aguas como las ranas, no 
os queda más recurso que perecer bajo estas 
flechas.» 
Días después, el ejército persa desistía de 
su empresa, emprendiendo la retirada: y si los 
griegos siguiendo el consejo de Milciades 
hubiesen roto el puente tendido sobre el Da-
nubio, Darío y todos los suyos hubieran pe-
recido. 
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M El R R O S A 
TRADICIÓN ANTEQUERANA 
P O R J A V I E R D E R O J A S 
I 
Nubes de púrpura y oro flotan en la atmós-
fera, velando la melancólica luz del sol en 
el ocaso. 
Ligeras brisas desprenden de los árboles 
las hojas amarillentas, arrastrándolas arremo-
linadas en el polvo del camino. 
Silenciosos pájaros atraviesan los aires para 
guarecerse en las copas sombrías de los 
cipreses. 
Mustias las flores aún conservan en la um-
bría el escarchado rocío de la mañana. 
El eco apenado y triste del plañidero tañido 
de las campanas de la ciudad vaga por el 
espacio. 
Fúnebres salmodias resuenan en el anchu-
roso recinto del • cementerio, confundiéndose 
con los tristes aves de algún alma apesarada, 
y con las alegres risas que ahogan el ténue 
rumor del rezo, que ante la fría losa de un 
sepulcro dirige á Dios un venerable anciano. 
Susurro leve exhala, en tanto, pareja ena-
morada bajo un árbol solitario. 
Un retrasado campesino con la azada a! 
hombro aparece en el recodo del camino 
dirigiéndose á su hogar. 
Con acompasado galope arrogante corcel, 
regido por experta mano se pierde entre una 
nube de polvo. 
Luz, flores, brisas, pájaros, ecos quejum-
brosos, alegres carcajadas, pláticas de amo-
res, tristes sollozos, místicos rezos y escép-
ticas bufonadas todo en confusión todo 
entre las tumbas, y sobre los restos de los 
que fueron, brota y se esparce. 
Y allá sobre pequeña eminencia, coronada 
de pelásgico monumento, un hombre en el 
otoño de la vida contempla este abigarrado 
cuadro, y medita sobre las penas y dolores 
de la pobre humanidad, al par que evoca su 
mente el recuerdo de seres queridos que há 
tiempo abandonaron la tierra, para mecerse 
en mundos de esplendente luz. 
Desaparecen los últimos rayos del sol: la 
luz del crepúsculo se extingue, y la sombra 
avanza. 
Tras enhiesta montaña levántase la luna y 
asoma su plateada faz entre celajes de nácar. 
Los pájaros de la noche cruzan el espacio 
en ledo vuelo; óyese el canto fatídico de ago-
rera corneja; un cárabo lanza al viento lasti-
meros quejidos desde la rota almena de un 
viejo torreón, y los vivos abandonan la mo-
rada de los muertos. 
Pero aún quedan en ésta los que lloran; 
vense por doquier ante las tumbas, ya un en-
corvado anciano que, solo y abandonado, 
ruega á Dios lo una pronto á los que perdiera: 
ya una desconsolada joven que riega con lá-
grimas amargas las flores que cubren restos 
queridos; bien un hombre que en la plenitud 
de la vida aparece triste y desolado ante la 
fría tumba que guarda los mortales despojos 
de una mujer querida, y con ellos su dicha y 
su ventura. 
Y al pie de marmórea cruz, arrodillada en 
las gradas sobre, que asienta, una enlutada y 
misteriosa figura, abrazada al árbol santo, 
pide con ferviente súplica algún consuelo á 
su acerbo dolor: y en su delirio amante cree 
percibir un dulce murmurio, y que las alas 
perfumadas de un ángel refrescan su frente 
ardorosa. ¡Pobre madre! 
El suelo se estremece: ronco y prolongado 
trueno parece que turba el silencio de los 
sepulcros, y un largo y agudo silbido hiende 
los aires Allá va un tren conduciendo ale-
gres viajeros á la risueña Granada. ¡La vida 
huyendo de la muerte! ¡Venturosos mortales...! 
¡Misera humanidad....! 
Las lámparas que arden ante las tumbas, 
apagando van sus amortiguadas luces. 
La luna esparce misteriosa claridad sobre 
el campo y los sepulcros, y en sus rayos diá-
fanos legiones de fantasmas, envueltos en 
blancos sudarios, suben sin cesar al cielo. 
¡¡Es la noche de los difuntos...!! 
